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recursos; las primeras están más desarro
lladas, las segundas se compon~n muchas 
veces de dos palabras y otras de una sola; 
lo que no tiene ejemplo en las urnas se
pulc1ales 6 en los columbarios. 

El uso de ciertas palabras.---Este es otro 
carácter más distintivo todavía que los 
precedentes; quiero hablar del uso de 
ciertas palabras que se encuentran siem. 
p1·e en las inscripciones cristianas acaba
das y que no se encuentran nunca en las 
inscripciones paganas; tales son las pala
bras depositus, depositio, dormitio, con las 
aclamaciones. Lo mismo sucede con las 
palabras bisomurn ó t1·isomwrn, sepulcro 
pa-ra dos, para tres cuerpo&. Estas pala
bras completamente desconocidas en los 
monumentos paganos, son de un uso muy 
frecuente en los sepulcros cristianos. 

En cuanto á. la palabra depositus, depo
sitado, todos los arqueólogos observan con 
razon que es esencialmente propia del cris
tianismo y que revela de él el dogma por 
excelencia, el dogma de la resurreccion de 
la carne, ignorado de los paganot. Supo
ned una religion que se calla sobre la con
dicion futura del cuerpo del hombre de
vuelta á la tierra ó que, admitiendo la in
mortalidad del alma mira la muerte como 
la reduccion á la nada de nuestra carne; 
es evidente que los sEctarios de aquella 
religion estarán mudos sobre el hecho de 
la resurreccion; tal es el caso de los paga
nos. Nunca sus sepulcros, sus mausoleos, 
sus columnas, sus um~s sepulcrales, dejan 
percibir una palabra ni un signo de esta 
verdad consoladora. Muy diferente es la 
religion cristiana. A la cabeza de eu sím
bolo inscribe el dogma de la resurreccion 
de la carne, fü,Í como coloca en el primer 
rango de sus preceptos el grau manda
miento de la caridad universal. Ya hemos 
visto que los cementerios primitivos son 
una elocuente traduccion del precepto del 

... 

amor; lo mismo sucede con el dogma de 
la resurreccion. 

No siendo la muerte á Jos_ ojos del cris
tianos más que un sueño, ha sido pues ne
cesario, para expresar aquella verdad nue
va, encontrar términos nuevos. En efecto, 
la lengua humana se ha enriquecido con 
dos palabras tan radiantes de luz, como 
fecundas en sacrificios generosos y en con
suelos inefables. Hay en las leyes roma
nas una palabra sacramental empleada 
para designar un depósito, es decir, el 
objeto confiado á una persona con obliga
cion de devolverlo. El depositario no es, 
pues, propietario de la cosa encomendada 
á su guarda; no puede ni usar de ella, ni re
tenerla indefinidamente. Ademas, la pa-
labra que expresa este acto Je confianza 
es precisamente la que el cristianismo ha 
elegido para asegurar el acto por el cual 
se confia a la tierra el cuerpo de sus hijos: 
depositus, d€positio. "En el seno de la tie
rra, de donde habeis sido sacado, dice al 
hombre, estais bajo la mano de Dios que 
vela sobre vos; léjos de destruiros, la tie
rra os guardará. Vuestro cuerpo deposi
tado en sus entrañas como en el seno de 
una madre, saldra de ella para una nueva 
vida. A fin de que lo sepais bien, el acto 
por el cual yo la confio vuestro despojo 
mortal, se llamará en adelante con el nom
bre consagrado por las leyes para expre
sar el depósito: depo.situs, deJJositio 11 1 

Supuesto que cada cuerpo no es más 
que un depósito, era necesa1ia otra pala
bra para designar el lugar en donde des
cansan todos aquellos cuerpos destinados 
á ser devueltos á la vida. Esta palabra 
hu sido encontrada tambien por el cris
tianismo. En su lengua los campos de log 

1 E sle es el sentido qne el mismo Ciceron da 
á la palabra depositus, cuando llama deposita, 
depositadas, ft, las cosas confiadas al cuidado de 
un tercero. Nr,,que semper deposita 1·edclenda. 
-Offic., III, 23¡ Digest., 16, 3, 1, 5; y Florent., 
ibid.1 17. 
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muertos se llaman cemente1·ios, es decir, 
do1·mito1'ios. 1 ¿Qué se hace en un dormi
torio? Se duerme en él. ¿Y para qué se 
duerme si no para descansar y despertar 
en seguida despues? De aquí vienen las 
palabras 1·eposo, sueño, quies, dotmitio, 
quiesoit, dorrnit, que se encuentran á cada 
paso en nuestros cementel'ios primitivos. 
Depósito y dormitorio, ¡.1,dmirables,pala
bras! que repetidas muchos millares de 
veces por la gran voz de las Catacumbas 
y por la voz más débil de cada loculus, 
llenan el oido, el espíritu y el eorazon del 
peregrino con el dogma consolador de la 
J'esurreccion, del mismo modo que los mi
llares de estrellas que durante la oscuri
dad de la noche cintilan en la frente de 
los cielos, hacen distinguir á los objetos 
que Ía ausencia del sol tiene envueltos en 
la sombra. 

A fin de sentar mejor toLla la significa
cion de la palabra por la cual expresa la 
Iglesia el sepulcro, basta compararla con 
el término usado entre los paganos. Per
suadidos de que el depósito de sus muer
tos era absolutamente irrevocable, eterno, 
le designaban con estas palabr~s: situado, 
colocado, compuesto: situs, positus, compo 
süus; los cristianos, que le miraban como 
temporal, lo expresaban por las palabras 
que conocemos. Algunas inscripciones pa
ganas y cristianas harán palpable esta 
diferencia. 

D.•M. 
HIC SITVS EST 

L. AEL. VRBICVS. 

"A. los Dioses Manes. -Aquí está situa
do Lúcio Elio U rbico. t1 

1 Caemeterium est dumus in qua bospites 
dormiunt.-,Strab., lib. I, De Reb. siibs., c. VI. 
-Dormitoria ut discamus eos 4ui illic siti sunt 
non mortuos, sed somno consopitos et dormire. 
-S. Chrys., Serm. XXXII, de A.ppell. Coeme-
ter. · 

MVSCILIVS CARVS SVIS ANN, 

nu. H. s. E. ET. TE. ROGO 

PRAETERIENS. VT. LEGAS. ET 

PICAR. SIT. T. T. L. 

"Muscilio, amado ,leJos suyos, de edad 
de cuatro años, esta aquí colocado. Y yo 
te ruego, oh pasajero, que leas y digas: 
Que la tierra te sea leve. 11 

J. V!.ELIA. V ALERU.. JANV ARIA 

QV .A.E VIXIT, ANNIS XXVII 

M. V. DI. X. DEPOSITA EST IN PACE. 

"Aurelia Valeria .f anuaria, que vivió 
veintisiete: años, cinco meses, diez días, ha 
sido depositada en paz.11 

ZOTICVS HIO AD DVRYIEKDVM. 

"Aquí está Zótico para dormir. 11 .. 

FILOSTRORGVS HIC DORlUT, . 

"Filostrorgo duerme aquí.11 

DORMITIONE ANO. D"EI 

OLTNPIATiS. PARENTES 

FILI.A.E. B. M. F. Q. AN. B. V. 

M. XI. D. XXI. 

"Sueño 6 lugar del sueño de la sierva 
de Dios, Olimpiada. Sus padres han hecho 
este sepulcro á su querída hija que vivió 
cinco años, once meses, veintiun diai;i. 11 

CRESCENTIUS VIXIT J.NNVMET 

OCTO MENSEB IN PACE QVIESCE. 

"Ürescencio vivió un año y ocho meses. 
Descansa en paz. t1 

RO:MANVS FELICISSIMO PATRI QVI 

VIXIT. AN. P. M. XL, IN PA. QVIESCIT. 

"Romano á Felicísimo su padre, que 
vivió cuarenta años más 6 ménos; descan
sa en paz.t1 

Las aclamaciones dirigidas á los difun
tos es otro signo que distingue las inscrip
ciones cristianas de las inscripciones pa
ganas. A la muerte de una persona que
rida, corren lágrima¡:¡ de los ojos y se es
capan sm,piros del corazon; se nos vienen 
á los labios mil votos por aquellos á quie
nes hemos perdido; todo esto está en la 
naturaleza. Se encuentran, pues, en los, 
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'3epulcros cristianos, como en las Cata
cumbas paganas, expresio~es de pesar, 

aclamaciones dirigida!=! á los muertos; por
que ya lo hemos dicho, la - religion no ha 
v~nido á destruir la naturaleza, sino á per
feccionarla. Las aclamaciones paganas 

traducen una afeccion del todo humana, 
mezclada con una cierta desesperacion que 
ocasiona la ignorancia del dogma consola
dor de 1a resurreccion futura. No ménos 
vivos son los lamentos expresados en las 
tumbas cristianas, pero están ennobleci

dos y consolados por la esperanza. de la 
felicidad de que goza el difunto en la. vida. 
eterna y por ]a reunion futura con aque
llos á quienes deja llenos de lágrimas. Ci

temos solamente algunos ejemplos, porque 

la Vía Ardeatina nos llama. 
Padres, madreA, hermanos, hermanas, 

amigos, esposos, esposas, libertos sentidí
simos, incomparables, piadosísimos, que· 
ridísimos, dulce, dulcísimos, dignos, obje
to de lágrimas y de dolores, inocentísimos, 
que la tierra os sea leve, que vuestros 
huesos descansen-tranquilos; adios, adios, 

adios; tales son las expresiones de ternura 
y los votos ordinarios entre los paganos. 1 

TE LAPIS OBTESTOR LEV!TER 

SUPER OSSA QVIESCAS. 

ET MEDLE ETATI NE GRAVIS ESSE VELIS. 

11Piedra, te conjuro peses ligeramente 
sobre estos huesos y no seas pesada á un 

muerto que es jóven aún.11 
O. D. M. C. V ALERI. T. 

T. SVCCESSI. HIERO T. 

B. ET. ROMANA FILIO. L. 

Q. CARISSIMO V, A. XI. 8. 

M. vi. l>. xu1. 

11A los dioses Manes.-A Cayo Valerio 

Succeso. Hiero y Romana á su hijo que-

1 Decideratissimi, incom parabiles, piissimi, 
carissimi, dulcis, dulcissimi, benemerentes, pien· 
tissimi, innocentissimi; sit tibi terra. Jevis; ossa 
tua bene quiescant. Vale. Vale. Vale. 

rido, que vivió once años, seis meses, tre

ce dias.11 
E sta extravagante inscripcion publica-

da por Muratori, ha hecho trabajar mucho 
á los sabios. La dificultad de la interpre
tacion viene de que en cada línea se hacían 
entrar las iniciales y las finales, miéntras 
las iniciales que comieuzan deben quitarse 
y leerse de arriba á abajo; lo que da las 
palabras conocidas: Ossa tua bene qiiies
cant; Que tus huesos descansen tranquilos· 
Lo mismo sucede con las iniciales que ter
minan y cuya lectura debe hacerse su
biendo. Por este medio se obtiene la acla· 
macion comun: Bit levis terra tibi; Que la 
tie1Ta te sea leve. 

Me he preguntado muy á menudo cuál 
era la significacion de eea última frase y 
_la intencion de los paganos al hacerla gra• 
ba.r con tanta solicitud sobre las tumbas 

de sus amigos ó de sus parientes. Segun 

el célebre profesor V ermiglioli, 1 los pa
ganos unian una idea de desgracia y de ver

güenza al de!!aseo y obstruccion de los se 
pulcros. De aquí viene, entre otros mu
chos testimonios, la inscripcion siguiente 
en la cual. se ve que una mujer1 Ponzia 
Justa, lega seiscientos sextercios á fin de 
tener siempre limpio el sepulcro de una 
de sus libertas llamada Fortunata: Ut 
monvmentvn remvndetm·, y más claramen• 
te: Ne patiare mevs tvmvlvs, in<.xrescere. 
silvis. De ahí viene tambien que la sierra 
se encuentre grabada, en tan gran número 
de sepulcros, á fin de expresar el cuidado 
con el cual debian los herederos impedir 
que los cardos y los espinos naciesen en 
la tierrá de los muertos. De allí, en fin, 
aquella imprecacion lanzada contra las 
personas odiosas: 

1 Lezioni ilementa1·i di areheowgia esposte 
nella pontificia universitá, de Perugia, dá 
Giov. Báttista Vermiglioli. 11Lecciones elemen► 
tales de arqueología dadas en la Universidad 
pontificia de Peruza por Juan Bautista Vermi
glioli.11-Milan, 1824; 2 vol. in-8.0

, t. II, p. 142, 
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Terra tuum spinis obducat, Lena, sepulcrum. 

11Que la tierra produzca espinos que 
cubran, oh L ena, tu sepulcro. 11 

Las expresiones de t ernura y de senti
miento que hemos visto en las tumbas pa• 
ganas se encuentran tambien expresadas 
en los mismos términos en los sepulcros· 
cristianos. Otra cosa sucede con las acla· 
maciones. En vez de las frias é insi,l'nifi-1'.) 

•cantes fórmulas: ¡Que la tierra te sea leve! 
¡Que fJus huesos descansen tranquilos! los 
cristianos conciben dos deseos llenos de 
consuelo y de esperanza; estos son la vida 

y la paz eternas en Dios que desean á sus 

~m1gos. 
DIOSCORE VIBE 1N ETERNO, 

11 Dioscoro, vi ve ex: la eternidad. 11 
FAVSTINA DVLCIS BIBAS 

IN DEO. 

11Dul-ce Faustina, vive en Dios!11 
En cuanto á la aclamacion in pace, en 

paz, se encuentra casi en cada sepulcro 
cristiano y solo allí. Ahora bien, por poco 

que se quiera reflexionar en la religiosa 
:6.Jelidad con que los primeros cristianos 
trasladaban á sus usos, a sus costumbres 
y a sus palabras los ejemplos y las leccio
nes del divino Maestro, no podrá uno de· 
jar de ver en ello la salutacion dada por 
Nuestro Señor á sus Apóstoles despues de 
haber consumado en el Calvario la obra de 

la redencion. Esta salutacion, cuyo senti
do es a la vez tan sencillo, tan sublime y 
tan extenso, ha pasado de los labios del 
Salvador á los de la I glesia su esp0sa. Las 
inscripciones sepulcrales la han puesto en 
la liturgia, y bajo cualquiera forma que es
té grabada por el instrument0 del sepultu 
rero, esa divina palabra conserva la sigui-· 
ficacion evangélica que ha recibido primi

tivamente y que no podrá variar. 
Dejemos ahora las inscripciones sepul

crales. E sta. hermosa página <lel gran libro 
de las Catacumbas no está aún agotada; á 

ella volveremos mañana. Hoy vamos á 
pasar la antigua puerta Oapena, y á bajar 
á los cementerios que la rodean. 

. Salud,_ desde luego, á la venerable igle
sia Domine, quo vadis, en donde la Vía 
Ardeatina, dejando la Vía Apia, voltea 
á la derecha y . conduce á la Fasciola. 1 
Aquí se encuentra la Catacumba de los 
Santos 1 ereo y Aquileo, igualmente co
nocida bajo el nombre de Santa Petroni. 
la y de Santa Flavia. Para encontrar su 
orígen es necesario remontarse á los tiem
pos de los Apóstoles. 2 El Evangelio nos 
enseña que San Pedro babia sido casado 

' y la tradicion le da una hija llamada Pe-
tronila. 3 Ademas, algunos historiadores 

han pensado que Petronila no era más que 
hija espiritual del Apóstol, de quien se 
babia hecho particularmente querida por 
su piedad y su valerosa abnegacion. 4 Co
mo quiera que sea, el cuerpo de la ilus
tr~ virgen fué depositado en una crypta 
abierta en la Vía Ardeatina á veinte mi
nutos de Roma. Esta crypta estaba en un 
jardin que pertenecía á Santa Flavia Do
mitila, aquella otra hija de San P edro 

. ' 
sobnna. de los emperadores Tito y Domi-
ciano, y tan célebre por su valor en los 
anales de la primitiva Iglesia. 

Flavia, nacida en las gradas del trono, 
se eleva desde la flor de su edad hasta el 
heroísmo de la humanidad cristiana, y 
conserva sin mancha en medio del lujo y 
de la corrupcion de la corte de los Césa• 
res, el lirio delicado de la virginidad. Su 

indigno padre el emperador Domiciano 
debia naturalmente odiar á aquella jóven 
que formaba el encanto y el orgullo de su 
familia. Habiendo sabido que era cristia-

1 Título 6 igleEia dedicada á. los santos Nereo 
y Aquileo. 

2 S. Ign. Ep. IX. 

Ch
3 Clem~s Alexand., St?-orn., iib. VII; S. 
rysost . .uomil, IV in lsaiam. 
4' Aringhi, lib. III1 c. XVIII, p. 286, ' 
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na y que babia hecho voto de su virgini· pos sagrados, sacados de las Catacumbas, 
dad en manos del Papa San Clemente, la fueron trasportados por Grego1·io IX á la 
manda relegar á la isla de Ponzia, en don• diaconía de San Adriano. Allí recibían 
de sufre un largo martirio. Por órden del hacia muchos siglos los homenajes empe• 
moderno príncipe es conducida á 'ferraci- ñosos de los fieles, cuando el inmortal Ba• 
na, así como dos mujeres, sus compañeras ronio, que llegó á ser cardenal con el tí• 
que la seguian, Eufrosina y Teodora, y tulo de los Santos Nereo y Aquileo, man
allí fué quemada viva en su habitacion. dó restaurar la basílica de la Fasciola y oh. 

Con la jóven princesa murieron N ereo tuvo de Clemente VIII el permiso de 
y Aquileo, sus criados, á quienes era deu- llevar á ella á los santos mártires. El 11 
dora de su fe, despues de Dios. La cruel· de Mayo del año 1597 fué para Roma 
dad de Domiciano contenida tal vez por cristiana un dia que recordó los más bri
al rango ilustre de Flavia, no conoció ya llantes espectáculos de Roma pagana. En 
limites cuando se trató de sus oficiales. El medio de un magnifico cortejo éornpuesto 
consular .M.emmio Rufo les mandó exten• de todo- lo que la capital del mundo tenia 
der en el caballete, ordenando que les que- de más distinguido; entre los cantos de 
masen los costados á fin de obligarles á gloria, las lágrimas del amor, los acentos 
decir que fueron bautizados por San Pe- de la oracion, la'3 nubes de incienso, una 
dro y que están dispuestos á sacrifüiar a ilustre princesa, heroina de la fe y noble 
los diose!i del imperio. ¡ Vanos tormentos! hija de los Cé~ares, atravesaba en triunfo 
¡os santos mártires permanecen mudo3, y l&G grandes calles de la Ciudad eterna; 
la espada termina sus gloriosos combates. pasaba bajo el arco de Séptimo Severo y 
Los valientes atletas, vencedores del mis- bajo el de Tito, vencedor de los judíos y 
mo César, Jllerecian los honores del triun- su noble pariente; luego siguiendo la Vía 
fo .Y Flavia debia volverá la gran Roma Triunfal entraba en la Vía Apia y se de
más gloriosa que su abuelo y que su tio tenia en la Vía Ardeatina enfrente del 
despues de la toma de Jerusalen. Auspi• jardín, antigua propiedad de su familia. 
cio, discípulo como Santa Flavia de los Allí bajaba Flavia de su carro y como 
Santos Nereo y Aquileo, recoge con cui- una noble desterrada volvia á entrar glo
dado los restos preciosos de los mártires, les riosa al hogar p!tterno. Desde ese dia, un 
coloca en una pequeña barr.a, y confiando en templo augusto es su morada; en él des
el Dios que domina las olas y las tempest1. c~nsa en medio ~e los homenajes de la 
des, hace velas para Roma. Nunca el mar tierra, resplandeciente con la doble aureo· 
Tirreno, tantas veces surcado por las ga· la_ de la virginidad y del martirio, que el 
leras victoriosas de los romanos babia Cielo ha colocado en su frente. l 

' El cAmenterio de 8anta FJavia se ex• 
tendió rápidamente y muy pronto se hizo 
un cuartel de la gran Catacu~ba de Pre
textado, de que hablaremos dentro de al
gunos dias. 

llevado tan ricos despojos. La pequeña 
tripulacion llega al puerto, y Auspicio, 
piloto y patron del navío, deposita él mis• 
mo los santos despojos en el ja.rdin impe
rial de Santa Flavia. 1 

Pero un triunfo más brillante estaba 
reservado á los héroes de la fe. Sus cuer-

J Haec nos referente ipso Auspicio coguovi
mus, qui eorum corpora sepilivit, Cod. ms. Ya
tillc. et Vaic. 

No léjos se abre la Catacumba de San 
Dámaso y de los Santos M~rio y Marce-

-
1 Bar. Not. a<.l Marlyr., 12 de Mayo; Vida 

de S. F. Neri1 lib. 111 r. II, p. 85. 
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lino. Aunque se la pueda considerar como 
una parte del inmenso cementerio de San. 
Calixto, siu embargo, está separada de él 
en las Actas de los Mártires como en las 
obras de los arquéologos. Se extiende por 
el lado de la Vía Ardeatina y debe sus 
diferentes· nombres ya á los héroes· cuyos 
gloriosos despojos recibió, ya al inmortal 
pontífice para quien fué objeto de vene
racion particular. El 18 de Enero del año 
286, bajo el impürio de Diocleciano, el 
pretor Fabiano arrestaba á dos hermanos 
llamados :Mario y Marcelino. Acusados 
y convencidos de ser cristianos, son cla
vados á un árbol y acribillados á lanzasos. 
De vez en cuando el juez suspende la 
ejecucion y movido de una hipócrita com
pasion, dice á sus víctimas: ¡Desgracia
dos! entrad en vosotros mismos, y salvaos 
de los tormentos." De los labios moribun
dos de los gloriosos campeones de nuestra 
fe, se escapa esta respuesta desconocida 
de toda otra boca, ménos de la católica y 
de la de un mártir: "Nunca hubo festín 
más delicioso que los sufrimientos que 
sentimos por Jesucristo. Comenzamos á 
ser protegidos por su amor; El nos permi
ta sufrir hasta que ~os . hayamos despoja
'do de los vestidos de nuestra mortali
dad." 1 

¡Qué estilo! ¡qué extrañO" trastorno de 
sentimientos y de ideas! Y tal fué en 
Oriente y cu Occidenté el lenguaje da la 

· fe nueva; tal debió ser puesto que era al 
mismo tiempo la expresion del Espíritu 
Santo mismo, único Espíritu qne hablaba 
por boca de todos los mártires, y la mani
festacion de un dogma nuevo trasforma
dor del hombre y del mundo. 

En cu·anto á la multitud de los márti-
-- - - - -----------

1 N umquam tan jucunde epula~i sumus quam 
ha~c quae J esn Christi causa preferimus, in 
CUJÜR_ amore uunc fixi esse caepimus: utinam 
t~~~m no~ h::>ec µa.ti siuat quamdiu hoc corrup
tib1l1 corpore ve&tití sumus.-Mazzol., p. 225, 

res sepultados en aquella~Catacumba, es 
necesario renunciar á conocerla y conten
tarse con repetir con el Papa San Dámaso: 
"Lector, quien quiera que seaiil, venerad. 
los cuerpos de los santos que des.:iaosan 
aquíi y cuyos nombres y cuyo número no 
ha podido conservarse por su antigüe
dad." 1 Lo que ha conservado perfecta
mente la antigüedad es la memoria del 
glorioso pontífice que consagró sus recur
sos á adornar los sepulcros de los glorio
sos campeones del Evangelio; sus talentos 
poéticos á -cantar sus virtudes, y que deE• 
pues de haber restaurado aquella Cata
cumba, le 1egó su cuerpo y le <lió su nom
bre. San Dámaso, el doctor vfrgen de lá 
Iglesia vírgen, el terror de los Arrianos, . 
la columna de la fe en Oriente y en.Occi
dente durante c~rca de un siglo; el amigo 
de San Gerónimo, la Juz de. su época, 
mostró la piedad más tierna hácia. los 
sántos mártires. No contento con visit~r 
y adornar sus sepulcros, quiso descansar 
cerca d~ ellos con todo lo que tenia de 
más caro en el mundo, str madre y su her
mana. 2 Inhumado en la Catacumba de 

1 San~torum quicumqu"e legis venerare ise~ 
(pulcrum; 

Nomina nec _numerum potuit retine re ve. 
(lustas. 

2 Da gusto ver á aquel grande hombre, á. 
aquel santo pontífice, buen hijo y. buen hermano, 
expresar su ternura hácia su j6ven hermana 
Irene, llorar su muerte, &eñalar él su lugar cei• 
ca ·de ella y manifeRtar la esperanza de resuci• 
tar glorioso ce,n ella. Hé aquí el doble epiiafio 
en el cual c@nsagra todos los sentimientos de su 
corazon de hermano y de pontífice: 

H?c tumulo sacra Deo nunc membra quiescunt, 
H1c soror est Damasi, nomen signaris, Irenae. 
Voverat haec sese Christo curo vita maneret, 
V~rginis ut m~riturn sanctus pudor ipse probaret, 
Bis <lenas hyemes Mcdum compleverat aetas, 
Egregios mores vitae· praecesserat aetas, 
Propo_situm mentis p_ie~as veneranda puellac 
Magmficos fructus dederat meliorbius annis. 

_J;¿ui gradiens pelagi fluctns compressit amarc8'1t
Vivero qui praestat morieutia semiua terrae: 
Solvere qui potuit Laza.ro sua vi.'bcula l]lortis, 
Post tenebras fratrem., po:,1> tertia lumina solis; 

T':111., lV.-10 
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los Santos Mdrcos y Marcelino, :fué tras
ladado más tarde a la iglesia de San Lo

· r·enzo in Dmnaso, en la cual por un justo 
reconocimient0 es objeto de la pro:funda 
y constante veneracion de los fieles. 

3 DE ENERO. 

encanto le seduce y no suspende el curso 
de su viaje.. Las inscripciones que nos 
habian detenido ra víspera, obtienen hoy 
una nueva y larga audiencia. iCómo ne
gárselas? ¡les quedaban todaví_a tantas co · 
sas que decirnos! Ayer nos habían expJi
cado ·sus caractéres distintivos; ahora de
bian darnos cuenta de los nombres que 
presentan, de sus dedicatorias, de su pun

tuacion y de su edad. 

Catacumbas de la Vía. Ardeatina (continuacion). 
-Nuevo estudio de las inscripciones.-Nom· 
bresque en ellas se encuentran.-Dedicatoria 
á los Dioses Manes.-Puntuacion.-Edad de 
·las inscripciones.-Catacumbas de Santa Bal• 
bina y del Papa San Márcos.-Historia. 

Roma es un mundo, mundo de recuer-
dos paganos y cristianos, mundo de ri
quezas que para d~rle una vuelta, necesi
ta más tiempo la ciencia, _que el que fué 

· necesario á Colon para describir las Amé

ricas, que el que ga~tan hoy los hermo1aos 
veleros de Nueva York 6 los vapores del 
Havre 6 Porsthmouth para ir de un polo 
á otro. Ei peregrino de las Cata·cumbas, 

así como el misionero que_ no puede avan
zar á trav6s de las selvas ví~ge~es del 
Oregon, sino co~ el hacha en la mano, 
así no puede dar un paso sin verse deteni
do por algunos preciosos obstácu_los cuyo 

Ad superos iterum ·Maria~ don~r~ sorori, 
Post cineres Dama-sum faciet qm surgere credo. 

"En este rnpulcro descansan los miembrqs 
· co·nsagra.dos á Dios. Aquí está la hermana de 
Da.maso, á quien designarás con el ~ombr~ de 

· Irene. Se babia consagrado á Jesucristo, m1én
tras viviera. No babia cumplido todavía veinte 
años de edad .. La edad se _babia anticipado en 
ella por sus excelent~s oostuID;~res. Venera~ la 
piedad era el espíritu de la Joven. Y hubiera 
dado magnificas frutos do virtud si más hub!era 
vivido. • 

Aquel que caminandt> ~ontu!o las t~rribles 
olas -del mar. El que da vida a las semillas d~ 
la tierra, que mueren; El que pudo romper los 
lazos de la muerte á Lázaro, y que pudo dar de 
11uevo a la hermana María un hermano quo y~
cia en las tinieblas de b muerte, despues de tres 
diac:· yo creo t}ne hará ,¡ue las cenizas de Dama. 
so s~ levanten á las·re$iones eternas," 

Para oscurecer el brillo de los s~gnos 

generales que distinguen las inscripciones 
cristianas de las inscripciones paganas, se 
ha dicbo: las unas y las otras presentan 
los mis~os nombres propios; algums ve• 
ces la misma dedicatoria pagana. Así, 6 
todas las inscripciones de las Catacumbas• 
no son cristianas, ó los primeros cristianos 
eran todavía mitad paganos. 'ral es la éli, 

ficultád cuya interesa~te solucion va á 
ocuparnos. . . 

Es un hecho incontestable que las ms• 
cripciones de las Catacumbas presentan 
un gran número de nombres paganos y 
aun nombres de dioses y de diosas, pero 
este hecho no prueba de ningun modo el 

paganisnw de los sepulcros. Los primeros 
fieles al hacerse cristianos, conservaron 
generalmente sus nombres propios; ningu• 
na ley condenaba esta costumbre. 1 iNo 
leemos en las Actas de los Apóstoles los · 

nombres perfectamente paganos de 8ayo,. 
de Alejandi·o, de ·Apolo1 iSan Pablo mis• 
mo no cambió su nombre judío por un 
nombre romano? Y si nuestros padres lo 
quisieron, iestaba léjos de ser posible esta 
sustitucion? ¿Cómo hubieran podido tomar 
nombres nuevos todos aquellos cris~ianos 

1 Non culpabile fuit g~ntilibus cbristi~nis 
factis profan~ deorum n~mma non deposmsse, 
imo assumps1~se, ut plunbus ostendet Cup~rus 
in Mornum.-"No fué culpable que los gentiles 
convertidos en cri,,tianos abamlonase_n lüs nom-
bres ¡nofanos de los diosea tomándolos para. s), 
como dice de muchos Cúpero en sus ?71:om.im!n• 
tos antiguos.''-Antiq., p. l00;'r'abtJ)tt1,Ioscnpt-. 
c. VIII, p. 551. · 

• LAS TRES ROMAS. 

que conducido3 .á l!l, muerte inmediata
mente despues de su profesion de fe, no 
tuvieron ni aun el tiempo de recibir el 
hautismo? Pero adrnitieñdo la posibilidad 
constall.te, de semejante cambio, tel inte
re3 legítimo de los neófitos, el honor de 
la Iglesia, la gloi-ia dti Dios ·no hscian un 
deber el desdeñarlo? 

Conservar. despues de su con version los 
nombres que llevaban en el mundo, como 
guardaban su estado y .su profesion, ¿no 
era para los- nuevos fieles un medio de 

_-ocultar á sus· parientes, á sus amigos to
davía p~ganos, un paso cuya prudencia 
impedia á menudo que les arrancasen su 
secreto? A su vez la Iglesia naciente con• 
tínuamente acusada de no ser· más que 
una asamblea de hombres viles é ignoran
tes, ino de~ia encontrar en este reproche 
un obsta.culo séri0 á nobles conquistac,1 

Para hacerla caer, inO era bueno que ella 
·pudiese most~ar en sus humildes ó san• 

grientas dípticas, nombres gloriosos ins
éritos en los registros del Senado ó en los 
fastos consulares? Dios mismo debia ma; 

nifestar á todos los siglqs su poder mos• 
trando los nombres más ilustres del paga• 
nisrno grabados sobre los sepulcros de 
máitires· al lado de !os norubres más hu· ' . 
mildes y ménos cQnocidos. Eri fin, corno 
había venido para ·rehabilitarlo todo, iºº 
era necesario que el divino Redentor san
tificase dejando a sus I?,ás fieles discípu· 
los, nombres "llevados por sus mayores 
enemigos? iN o _de este ruoclo ha rehabili
tado, purificado la Minerva, el Pantheon 
y tanto~ otros edificios consagrados al cul
to sacrílego 6 á las fiestas criminales del 

paganismo? 
Por otu parte, iPºr qué motivo habian 

dejado los recien convertidos sus nombres 
antiguos? Sin duda como esto se practie!a 
hoy ·á fin .de tomar el nombre.de algun 
santo.que les sirviese a la vez de protec

tor_ y de modelo. Pero para los cristianos 

• 

de los tiempós apostólicos aquellos mode
los no existían todavía. iSe dirá que hu
bieran podido elegir los nombres de los 
patriarcas, de !os p1·ofetas y de los justos 
del Antiguo Testamento? Sin duda que 
hu~ieran podido, pero no debido hacerlo, 
y en sus profundos designios, la Providen• 
cia no ha querido- que lo hiciesen. 

Desde luego, si hubi_esen adoptado nom
bres hebreos, tales como los de Abraham, 

de David, de Jeremías, de Daniel, y o~ros 
semejantes, se hubiera podido suponer al 
encontrarlos tal vez más tarde grabados 
en las Catacumbas, que nuestros cemen
terios fueron comunes á los Judíos- y á 

los cristianos, 6 á lo ménos que no fueron 
ni la obra, ni la morada, ni"el sepulcro 
exclusivo .de aquellos últimos. Hubiera 
quedado una· molesta incertidumbre en 
los espíritus, y la Iglesia primitiva hubie• 
ra p~rdido para nosotros uno de los más 
brillantes :florones de su corona. 

Ademas, se_a ignoran~ia, sea mala fe, los 
paganos tenian la costumbre de confundir 
en su lenguaje y en su odio, á los J u~íos 
·y á los Cristianos. Para ~llos, esta era una 
misma secta, ridícula, turbulenta y digna 
del odio universal. 1 Se comprende desde· 
entónces todo el poder de las razones re
ligiosas y sociales que tenían nuestros pa• 
dres de· evitar todo b que podía aun 
airectamente autorizar semejante confu• 

sion. 2 

1 Son conocidos los pasajes de T,icito, de 
Suetúnio, de Xifilino. El segundo refiriendo el 
edicto de Claudia que desterraba á los J u<lfos 
de Roma, dice: Judaeos impuls01·e Cliresto,. 
etc.-"El último hablando de Santa Flavia y de 
los otros convertidos en la fe, se expresai, en es. 
tos términos: Ouj11,s reí causa, multi qui in mo; 
res Judaeorum transierant damoati sunt; quo. 
rum pars occisa. est, p~rs spoliata ~acultatibus: 
-Domitilla tantnm modo m Pandatartam relega.ta 
est. In Epit. Diony11 . .Ni~aei in Domitian. 

? Los cristianos de Oriente &e mostraron un 
poco ménos rigorosos á este ..respecto; pero no es 
este el lugar de explicar esa diferencia de ·con. 
ducta.-Boldetti, lib. II, c. XIII, p. 474. 


